
REFUGIO
Acoger para servir 

Continuamos con
la historia de la
Madre Gregoria
Asómbrate con las
fotografías de nuestro
entorno natural

Conoce el relato de la
hermana Hilda Seura y su
divertida anécdota

Tomo  II

Coquimbo, diciembre de 2023 



En honor a la Madre Gregoria Cicarelli
1928-2019
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V olvemos a encontrarnos en
este segundo semestre del
año 2023. En este momento
en el que publicamos el
segundo tomo de la Revista
“Refugio, acoger para servir”,
retomamos nuestro
compromiso con la
celebración del legado de la
Madre Gregoria Cicarelli y la
visualización de este dentro
de nuestra comunidad y
nuestro barrio.

Fotografía 

Patio trasero del Colegio Santa María del Refugio

EDITORIAL
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Esta edición de la revista se encargará de
darle continuidad a lo anteriormente
cimentado, buscando constituirse como
la herencia de la Congregación de
Hermanas Franciscanas Misioneras de
Jesús y también como un testigo de su
breve, aunque infranqueable historia. La
vida y obra de la Madre Gregoria es,
indudablemente, una historia de supera- 

ción, un relato de progreso, de mejora y
finalmente de triunfo, puesto que ella pudo
alcanzar a apreciar todo lo que había construido.
Ese mismo espíritu es el que se busca reflejar en
la redacción de esta revista y que, como
comunidad educativa, buscamos proyectar en
nuestros estudiantes.

Además, el tomo actual enriquecerá la lectura al
incorporar un apartado que describe nuestro en- 

torno natural, recogiendo relatos, fotografías e
información sobre la biodiversidad presente en el
lugar en el que se emplaza nuestro colegio. Esto
se realizará con el fin de entender que este es el
espacio geográfico que nos representa y que, por
ende, debemos conocer para así respetar y
cuidar.
Complementando esto, se buscará enfocar una
parte de este tomo a la comunidad Franciscana, 



Fotografía 

Patio trasero del Colegio
Santa María del Refugio.

TOMO II REFUGIO 4

concretamente a la historia de la Hermana
misionera Hilda Seura, quien nos entregará sus
vivencias y lecciones de vida que ha adquirido en
su ejercicio y su devoción a Dios.

Por último, tal como dice el nombre de la revista
“Acoger para servir”, este texto procura recoger
las vivencias de los que en algún minuto se
sintieron acogidos por la presencia de la Madre
Gregoria o de cualquier miembro de la
organización quienes, en su pasión de servir, han
dejado huella no solamente en el sector Shangri-
La, sino que también en toda la comuna y región
de Coquimbo. 



C

EL ORIGEN

ontinuamos la historia de la Madre
Gregoria en el momento en el que
quedamos: atravesando un período de
incertidumbre vocacional, la Madre
debía decidir qué hacer tras
abandonar la Congregación Santa
Marta. Durante esta etapa
desalentadora se acerca el Monseñor
Francisco Fresno, quien le otorgará
una nueva perspectiva.
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Fotografía 

Arriba: Madre Gregoria Cicarelli junto a su madre y hermana
Abajo: (De izquierda a derecha) Madre Gregoria, Fernando

Zandonai, misionero laico y la hermana Ana María Tapia

Tras la hermosa experiencia que tuvo la Madre
en su vida misionera, se le van acercando
jóvenes que quieren emular su modelo y estilo
de vida.

La Madre refiere estos nuevos acontecimientos,
que se van sucediendo unos tras otros, a
Monseñor Juan Francisco Fresno, quien la
orienta a seguir confiada en la acción del
Espíritu Santo, que se va manifestando en este
nuevo estilo de vida. En ese momento, ella
siente que algo se va suscitando en el interior
de su alma y decide seguir adelante con su vida
Misionera. Conforme avanzaba el tiempo, la
Madre tuvo que ir definiendo su futuro:
quedarse en la Congregación de Santa Marta o
dedicarse completamente a su vida misionera
en la Parte Alta de Coquimbo, lo cual no resultó
ser sencillo.
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Fotografía 

Monseñor Bernardino Piñera Carvallo,
Ex Arzobispo de La Serena

REFUGIO

Las primeras Constituciones de la Congregación se
presentaron el 20 de septiembre de 1979. Visto y
considerando la fidelidad de la Madre y sus
primeras hermanas, en La Serena (por decreto
N°463 del 26 de mayo de 1983) se entrega bajo
decreto de aprobación, se registra el nombre del
Instituto Religioso “Hermanas misioneras de
Jesús“. 

El 15 de agosto de 1986, en la Arquidiócesis de La
Serena, Monseñor Bernardino Piñera Carvallo,
Arzobispo, bendice las actuales constituciones y
con sencillez las entrega a Madre Gregoria, para
que se vivan fielmente por cada una de las
Hermanas que componen la Fraternidad., bendice
las actuales Constituciones y con sencillez las
entrega a Madre Gregoria, para que se vivan
fielmente por cada una de las Hermanas que
componen la Fraternidad.

La conclusión de la historia de vida de la Madre
Gregoria se presentará en el siguiente tomo.

Entre lágrimas, idas y venidas por los caminos
inescrutables de Dios, en diálogos continuos
con sus superioras de la congregación de
Santa Marta, le hacen ver que ellas no pueden
asumir ese nuevo apostolado que sobrepasa el
carisma de Santa Marta. 

De esta forma, la Madre Gregoria, quien aún no
comprendía la magnitud del apostolado que
realizó, se abandona a la voluntad de Dios,
manifestada en sus superioras, y renuncia con
mucho dolor, dejando atrás a su Congregación y
llevando consigo toda la riqueza espiritual que
recibió de ella.

Monseñor Fresno, la insta a seguir con su vida
Religiosa – Misionera, confiado siempre en ella,
manifestando una gran admiración y afecto
hacia su persona. Es por esto por lo que con
gran gozo en su alma y una profunda alegría en
el corazón el 4 de marzo de 1978, la Madre
Gregoria, pone sus votos en manos de
Monseñor.

Este es el punto de partida para el nacimiento
de un nuevo Carisma en la iglesia, en la persona
de la Madre Gregoria y con la llegada de las
cinco primeras jóvenes, nace el Instituto
Religioso "Hermanitas Misioneras Diocesanas",
con la venia y aprobación de monseñor Juan
Francisco Fresno Larraín. (Decreto N°365 de 5 –
6 – 1979) y (Decreto N°396 de 5 – 6 – 80). 



Fotografía
Hermana Hilda Seura
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n esta edición, te presentamos el
testimonio de la hermana Hilda
Seura, miembro de la
Congregación de Hermanas
Franciscanas Misioneras de
Jesús. La entrevista la condujo la
estudiante Tabatha González de
octavo básico.
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MISIONES

E
Tabatha: Buenas tardes, hermana Hilda.

Hermana Hilda: Buenas tardes (sonríe).

Tabatha: La primera pregunta que le haré es
la siguiente ¿Cómo conoció a la Madre
Gregoria?

Hermana Hilda: La conocí a través de una
jornada vocacional o “Experiencia de Vida”.
La invitación para asistir me la extendió una
hermana encargada de las vocaciones, a
pesar de que no tenía una idea clara de en
qué consistiría el evento no dudé en aceptar,
porque yo siempre participaba en actividades
en la Iglesia San José Obrero de Vallenar, el
lugar donde nací. Así que, con entusiasmo,
me uní a la jornada, donde me encontré con
muchas jóvenes de distintas partes de Chile.
Nos congregamos en una casa situada detrás
de la Parroquia San Pedro, en la calle Pinto. 

Fue allí donde la Madre nos acogió y nos
anunció que nos dirigiríamos al "Refugio". En
ese momento, yo desconocía por completo
qué era o dónde se encontraba ese lugar.

Tabatha: ¿En ese tiempo ya le decían “el
Refugio”?

Hermana Hilda: Sí, ella ya le decía así. Todo
esto que estoy contando pasó entre 1984 y
1985. 

Llegamos a este terreno y nos encontramos
con una gran carpa, que actualmente
coincide con la ubicación del Colegio. Nos
trasladamos a una pequeña casa, donde la
Madre nos recibió. Ella era muy acogedora, lo
que tenía lo compartía con los demás, por
eso se alegró de que nosotras pudiéramos
haber escuchado la voz del Señor y llegar acá
desde diferentes lugares.



Fotografía

Reunión de la Congregación de
Hermanas Franciscanas Misioneras

de Jesús (1996).

Ese día que partimos con las labores, la
Madre nos estaba sirviendo la comida y ya
en la tarde noche nos dijo “Vamos a ir a la
carpa, ya que ahí ustedes se quedarán”. En
ese tiempo dormíamos en el piso, solo con
un saco de dormir. Imagínense ustedes que
ya saben que este lugar era un terreno duro,
rocoso ¡No era precisamente muy blanda la
cama! (ríe).

Cuando terminó la semana de jornada la
Madre nos preguntó qué nos había parecido
ese tiempo de meditación, de reflexión. Cada
una dio su opinión, luego se dirigió a mí y me
dijo “¿Te gustaría volver a tener otra
Experiencia de Vida?”, a lo que respondí “Sí,
madre voy a volver, veré cuándo puedo
venir”. Cuando volví a hacer la experiencia de
vida me quedé para siempre, no volví más a
la casa de mis padres.

TOMO II

Tabatha: ¿Qué momentos pasó con la Madre
Gregoria? ¿Alguno en especial que nos
quiera comentar?

Hermana Hilda:  Principalmente, tuve la
oportunidad de compartir momentos
especiales con ella durante las misiones.
Siempre estaba lista cuando el Obispado
solicitaba hermanas para participar en
misiones en diversos lugares de la Región de
Coquimbo. No nos limitábamos solo a
permanecer aquí, sino que viajábamos a
lugares como Ovalle y Andacollo, donde se
requería nuestra presencia para llevar a cabo
las misiones. La Madre tenía una confianza
inmensa en nosotras; nos organizaba y nos
decía: "Usted puede ir a tal parte” e iba con
uno y la dejaba, así sin más.
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La misión consistía en ir puerta a puerta,
golpeando la puerta de los hogares para ir
conociendo a las personas. Al llegar a esos
lugares, como la parroquia de Vicuña, la Madre
Gregoria ya había gestionado alojamiento para
los misioneros. Ella simplemente nos dejaba allí
y luego se unía al grupo. Esa confianza que
depositaba en nosotros era genial, ya que, sin la
experiencia o la madurez necesaria para
enfrentar y lidiar con todas las situaciones que
pudieran surgir, a veces no sabíamos con qué
nos íbamos a encontrar.

Tabatha: Les dio plena confianza en que iba a
salir todo bien.

Hermana Hilda: Claro. Ya visitando a las
personas una compartía y aprendía mucho de
ellos. A veces nos invitaban a tomar tecito o
cafecito, incluso a almorzar. A la hora que una
llegara era bien recibida, porque en esos
tiempos ellos esperaban con ansias que alguien
llegara a visitarlos y hablarles de Dios, ya que
siempre estamos necesitados que alguien nos
hable o que nos escuche. 

Las personas anhelan que los escuchen y, en
ocasiones, no es tanto lo que uno dice, pero
lo importante es que íbamos con sencillez y
humildad para compartir con ellos.

Tabatha: Me parece muy bien, ¿nos podría
contar en qué momento de su vida fue a
misionar?

Hermana Hilda: Después de participar en las
jornadas de la Experiencia de Vida, tras eso
nunca más me devolví a mi casa, la casa de
mis padres en Vallenar. Me quedé acá y
empecé mi formación como religiosa,
porque para hay que educarse. Pasé por el
postulantado, el noviciado, el juniorado y
finalmente los votos perpetuos, que son
etapas que una va pasando, donde una dice
“Señor, te sigo donde me lleves”. La Madre
daba esa oportunidad (Experiencia de Vida)
y confiaba plenamente en uno para que todo
resultara bien y que iba a volver para
quedarse. Esto fue un desafío porque una ya
tenía la formación necesaria y sabía que las
misiones quedaban en eso. Claro que nos
acostumbrábamos mucho a las personas, a
veces pasábamos quince días en la casa de
alguien y después nos daba pena tener que
irnos. La gente también a veces lloraba
porque se sentían muy acogidos. Nosotras
no llevábamos nada más que la palabra de
Dios, la alegría y un oído para escucharlos,
animándonos unos a los otros. Eso es
maravilloso, el convivir ¡Qué hermoso es
poder compartir con los demás! Uno aprende
mucho del otro, de la experiencia de las
personas, lo difícil que es su vida, su trabajo;
lo que costaba todo, pensando en que en el
pasado no existían los medios de
locomoción que hay ahora. En una misión
solo podíamos caminar, incluso hasta 15
kilómetros en un día de un pueblo al otro.Fotografía

Congregación de Hermanas
Misioneras de Jesús, (2001).
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Yo estuve en una misión en un pueblo al
interior de Ovalle que se llamaba La Sossa y
de ahí íbamos a los pueblos cercanos
caminando, porque pasaba un bus a las 8:00
de la mañana que venía para Coquimbo y
solamente lo veíamos otra vez de vuelta a
las 17:00 horas y no pasaba más. En ese
tiempo si querías trasladarte a las 10 o a las
12 de la mañana no había en qué ir, pero
estaba la disponibilidad de caminar. 

Había que levantarse muy temprano,
también en la formación, porque en ese
tiempo no había agua acá en el sector y yo
tenía que levantarme a las 4 o 5 de la
madrugada. Calentábamos agua para el
aseo personal, había dos recipientes
grandes: uno negro y uno blanco, el último
era el agua para tomar, para hacer almuerzo,
y el negro para lavar ropa y todo lo que se
requiera. Tras levantarnos íbamos a sesión
de oración y después seguíamos nuestra
formación con clases teóricas de cristología
o mariología impartidas por un profesor que
era sacerdote, todo esto con el fin de
adquirir el conocimiento necesario en
nuestra formación religiosa.

Tabatha: Qué interesante ¿Tiene alguna
anécdota que quiera contarnos sobre sus
misiones?

Hermana Hilda: ¡Uf! (ríe) muchas.

En la misión yo estaba a cargo de dos
pueblos, eran El Teniente y Peñablanca, al
interior de Barraza; un lugar de gente muy
buena, muy trabajadora. Estaba en uno de
esos pueblos con un grupo de seis personas,
entre ellos jóvenes y niños y después tenía
que ir al otro pueblo. Un día iba caminando
sola y siento un ruido, eran muchos animales
que iban por el camino de tierra y miré y vi a
lo lejos: caballos, burros, machos, mulas,
cabras, ovejas, delante una yegua que
llevaba una campanita colgada, un cencerro
que sonaba al caminar y todos los animales
la seguían, mientras que el arriero iba
caminando detrás de ellos. 

En ese momento, tomé una decisión
apresurada y cometí el error de intentar
correr delante de la manada ¡Y todos los
animales me siguieron! Yo no quería más
guerra, así que vi un portón grande de made-

Fotografía

Localidad La Sossa, camino a
Ovalle (2023).
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ra cerrado con alambre de púas y me subí
por esa puerta, después me digo “Ya se
fueron los animales”, pero cuando miré por
un orificio del portón me encuentro con el
hocico de la yegua (ríe). 

Después el arriero llegó y me dice “Madrecita,
usted cometió un gran error; no debió haber
corrido frente a los animales, tenía que
haberse quedado y esperar que pasaran.

Tabatha: ¡Qué gracioso, hermana! Qué susto,
pero resultó una anécdota entretenida.
Cuéntenos, por favor: ¿tiene algún
pasatiempo?

Hermana Hilda: Tengo varios (sonríe); desde
que nos levantamos en la mañana, luego
hacemos la oración de Laudes y tomamos
desayuno, después dividirnos los oficios por
turnos, porque esta casa es grande y somos
pocas. Hay que hacer el aseo, encargarse de
barrer y cocinar. También tenemos turnos de
regar las plantas y son hartas (ríe). Con todo
eso se hace corto el día. 

Tabatha: ¿Cómo se reparten las tareas?

Hermana Hilda: Somos pocas, parece que
somos muchas, pero no es así: las hermanas
Anita y Claudia se quedan en el colegio; la
hermana Silvia, ella es ecónoma y se encarga
de que no nos falte nada, de pagar las
deudas y de las tareas administrativas; la
hermana Juanita se encarga de la capilla y
todo lo que eso conlleva; y, la hermana
Verónica, que es nuestra Hermana mayor,
nuestra líder, la sucesora de la Madre
Gregoria en sus labores, porque imitar a la
Madre es muy difícil, ella era una persona
que llenaba todos los espacios con su
presencia. 

Tabatha: ¿Qué responsabilidades tiene
usted?

Hermana Hilda: Que todo lo que hay que
hacer hay que hacerlo bien (ríe).

Cada una de las hermanas tiene un sector,
yo me encargo de este sector con una
hermanita de edad avanzada y las personas
que la cuidan. 

También tenemos reuniones y encuentros
con la gente que conocemos, a veces
tenemos que ir a visitar a algún enfermo o a
alguien que ha fallecido y debemos asistir al
funeral.

Además, vamos a la Cruz, ayudamos a
gestionar la construcción desde un inicio.
Incluso, las hermanas iban todos los
domingos a asistir en la Santa Misa.
Nosotros hemos trabajado mucho por todas
partes (ríe).

Tabatha: Excelente ¿Qué valores o
enseñanzas le gustaría transmitir a las
generaciones futuras?

Hermana Hilda: Que amen a Dios y que
tratemos de vivir en forma más humana,
tratemos de convivir más. Es poco lo que
uno vive, por eso uno tiene que tratar de
compartir con los demás, porque ese es el
regalo más precioso que uno se puede llevar,
aunque dicen que de muerto uno no sabe
(ríe). Compartir en todos los momentos de
nuestra vida, si uno no tiene algo material o
comida, por último, entrega palabras de
ánimo. Hay personas que están muy tristes,
que les ha tocado vivir cosas dolorosas. Una
aprende a conocer a las personas a través 
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de sus vivencias, sus tristezas, experiencias
irreparables y es nuestro deber el
escucharlas. Antes de la entrevista ustedes
a mí no me conocían, ni yo a ustedes, pero
es una alegría para mí compartir en la
sencillez y la humildad.

Nosotros también hemos vivido experiencias
muy dolorosas. Yo, por ejemplo, no quería
que la Madre partiera; porque, a pesar de que
ella sufrió mucho en sus últimos años,
éramos felices porque sabíamos que ella
estaba acá, acompañándonos. Después
fallece la hermana Mariana, que era joven
todavía, una persona muy dinámica, muy
alegre, que cantaba y tocaba la guitarra, muy
buena voluntad, excelentes habilidades para
bordar en punto de cruz y partió. Luego,
fallece la hermana Mónica, una hermana
muy valiosa, que todo lo hacía muy bien. Son
duelos muy profundos que hemos pasado
como congregación religiosa, pero en el
dolor uno tiene que aprender a vivir, a unirse
y salir adelante. 

Tabatha: Qué lindo que las recuerde de esa
manera.

Hermana Hilda: Tenemos que convivir en
todas partes, más aún nosotras que siendo
religiosas tenemos que dar con más fuerza y
con más entusiasmo lo que es compartir, la
alegría, la esperanza, el amor. Pero en
ocasiones no es fácil, porque dentro del
dolor una tiene que estar alegre, ya que los
demás no tienen culpa de lo que está
pasando; hay que animarse para animar a
los demás y compartir, para vivir los
momentos.

Compartir la experiencia, la vida, en la
simpleza y no con grandes cosas. Si uno
espera a que llegue el dinero para compartir
no lo hará nunca, muchas veces el dinero y
lo material nos alejan de todo.

Tabatha: Muy buen mensaje, hermana. Le
agradezco un montón por su tiempo y su
confianza para contarnos su experiencia y
por compartir con nosotros su sabiduría y
sus palabras.

Hermana Hilda: Para mí ha sido un honor,
una alegría y un gozo profundo conversar
sobre Jesús, de nuestro Padre Dios, del amor
que nos tiene y de tener en cuenta que él
quiere que sigamos adelante y seamos
felices siempre. Y también la alegría
inmensa de poder hablarles de la Madre
Gregoria, que para mí fue una mujer
admirable, una mujer común como todas,
pero que supo escuchar la voz del Señor y
fue valiente y arriesgada, que se abandonó a
él, que se vino de Italia a Chile para ayudar a
tantas personas, tantas obras que ayudó a
construir, dentro de ellas nuestra Fraternidad
Franciscana.

Fotografía: Hermana Hilda Seura en su cumpleaños
(2023) 



“Lo que más recuerdo es el cariño
que entregaban las Hermanas

Franciscanas (...) Ellas lo
plasmaban en el diario vivir que

incluso mis profesores lo
compartían”. 

EXALUMNOS
os exestudiantes del Colegio Santa María del Refugio componen uno de los
pilares fundamentales de nuestra comunidad; la principal fuente de
inspiración de los profesores y el corazón de la escuela. Su éxito nos llena de
regocijo y nos indica que este proyecto educativo ha sido fructífero.

En este relato, exploraremos las historias y memorias de algunos de los
exalumnos de una escuela, para entender cómo su paso por esta institución
les ha impactado e influido en sus vidas.

Nombre completo: Ivania Danitza Alcayaga Rojas
Edad: 25 años.
Ocupación: Psicopedagoga.

1. ¿Cuándo egresaste del Colegio Santa María del Refugio?

Realicé toda mi enseñanza básica, comenzando en el nivel
prekínder en marzo del año 2001 y egresé en el nivel
octavo en diciembre del año 2011

2. ¿Qué es lo que más recuerdas del colegio Santa María del
Refugio?

Atesoro muchos momentos en mi corazón, pero lo que
más recuerdo es el cariño que entregaban las Hermanas
Franciscanas bajo el carisma de San Francisco y de María,
la Virgen. Ellas lo plasmaban en el diario vivir que incluso
mis profesores lo compartían. Pero sin duda, mi momento
más hermoso fue cuando recibí el sacramento de la
primera comunión.

Ivania Alcayaga
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Fotografía:
 Ivania Alcayaga



5.   ¿Quiénes y cómo eran tus profesores de
aquel tiempo?

Entre mis profesores recuerdo mucho a mi
primera profesora de iniciación básica, la
hermana Anita Tapia y luego a la maestra
Teresa. Luego a mi profesora Erika quién me
entregó muchos conocimientos lectores y, por
último, a la profesora María Inés, ya que me
entregó habilidades musicales y artísticas. 
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Fotografías:
Licenciatura de Kínder de Ivania Alcayaga, año 2003

3.   ¿De qué forma te sirvió lo que aprendiste
en el Colegio?

Me sirvió para desarrollarme como persona,
en cuanto a los valores que me entregaron, ya
que me sirvieron para todo el resto de mi vida.

4.  ¿Cómo te sentías en él colegio en aquel
tiempo? 

Recuerdo que me sentía bastante cómoda y
feliz en cuanto a mi ambiente educativo,
aprendí muchos contenidos en asignaturas
como lenguaje y matemáticas, ya que
aquellos aprendizajes me sirvieron para el
desarrollo de mi Educación Media. Recuerdo
de igual manera muchas eucaristías de Dios
Padre en mi vida.



“(En el colegio) me sentía cómoda y libre
de ser yo misma”.

TOMO II REFUGIO 15

Daniela Clavería
Nombre completo: Daniela Solange Clavería
Guthrie.
Edad: 17 años.
Ocupación: Estudiante.

1. ¿Cuándo egresaste del Colegio Santa María
del Refugio?

En el año 2019

2. ¿Qué es lo que más recuerdas del colegio
Santa María del Refugio?

El ambiente escolar.

3. ¿De qué forma te sirvió lo que aprendiste en el
Colegio?

Principalmente, me enseñó a desenvolverme
en la sociedad con respeto y amabilidad 

4. ¿Cómo te sentías en el colegio en aquel
tiempo?

Me sentía cómoda y libre de ser yo misma.

Fotografía:
Daniela Clavería.

5. ¿Quiénes y cómo eran tus profesores en aquel
momento?

En general, solo tengo recuerdos buenos de
mis profesores, pero especialmente de mi
profesora jefe. La profesora Karina o, como
todos le decíamos, la “tía Karina” que siempre
me apoyó en todo, a mí y a todos mis
compañeros 



n esta sección se dará a conocer información sobre biodiversidad de nuestro barrio, el
sector Shangri-Lá. A través de las fotografías tomadas por el estudiante Benjamín Díaz,
de séptimo básico, en el sector de Las Peñas de Coquimbo.

Este apartado es un testigo de la geografía Coquimbana, de la muchas veces
desconocida flora de nuestra ciudad, que pasa desapercibida ante los ojos de los
turistas e, incluso, de los propios lugareños.
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Aristolochia chilensis

La oreja de zorro es una especie de planta que
crece desde Copiapó hasta Santiago, entre los 5
a 1500 msnm.

NUESTRO
ENTORNO

Las flores actúan como una trampa de
polinización, presentando pelos en la flor que se
dirigen hacia abajo, similar a los de las plantas
carnívoras.

Recibe su nombre por su particular forma que
asemeja al oído de un zorro.

Fotografía: Sendero de las Peñas

https://es.wikipedia.org/wiki/Trampa_de_polinizaci%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Trampa_de_polinizaci%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Plantas_carn%C3%ADvoras
https://es.wikipedia.org/wiki/Plantas_carn%C3%ADvoras
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Rhodophiala rhodolirion

La Añañuca es una flor endémica de
Chile y Argentina, que se encuentra en la
Zona Norte Chico de nuestro país.

Su nombre proviene de la trágica
leyenda de una joven indígena que se
enamoró perdidamente de un joven
minero que no pudieron vivir su amor.

Malva arbórea

La malva es una flor muy común de
la Costa Oeste de Sudamérica, suele
crecer en ambientes litorales, en la
roca y los suelos abonados por las
aves marinas.

La tolerancia a la humedad,
proporcionada por el océano, le
otorga una ventaja competitiva sobre
otras especies de plantas.
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Alstroemeria

Kas Astromelias, también conocidas
como Lirios del Inca, son flores cuyo
hábitat se extiende desde la Sierra
peruana hasta la costa chilena.

Las astromelias son plantas
tuberosas o rizomatosa perenne. Sus
tallos son erectos y cada uno tiene
un follaje de pocas hojas que
terminan en una umbela de 3 a 10
flores. 

Cotula coronopifolia

La cotula es una planta invasora
proveniente de África, que se ha
aclimatado a nuestro continente.

Vive en lugares muy húmedos,
constituye una amenaza para las
especies autóctonas.



HITOS
17 de julio
Inicio del segundo semestre

15 de septiembre
Acto de fiestas patrias

02 al 06 de octubre
Semana Franciscana

30 de agosto
Reunión con Hogar de Cristo

03 de octubre
Aniversario del Colegio

20 de octubre
Ceremonia de Carnet lector 1° básico.

24 de noviembre
Gimnasiada.
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01 de diciembre
Feria Pedagógica

04 de diciembre
Cantata Navideña en la Cruz del Tercer Milenio

13 de diciembre
Despedida Espiritual de 8° básico

14 de diciembre
Licenciatura de 8° básico, Generación 2023.



HITOS
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Fotografía 

Pintado de Mural del colegio realizado
durante la visita del Hogar de Cristo, agosto
de 2023.

Fotografía 

Acto de Fiestas Patrias, realizado en el
Gimnasio techado Atenas, septiembre
de 2023



HITOS
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Fotografía 

Celebración de Fiestas Patrias en el
establecimiento, septiembre de 2023.

Fotografía 

Celebración de Semana Franciscana,
octubre de 2023



HITOS
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Fotografía 

Celebración de la Semana Franciscana,
octubre de 2023.

Fotografía 

Presentación de candidatos de alianza
ganadora del Aniversario 2023.



HITOS

TOMO II REFUGIO 23

Fotografía 

Ceremonia del Carnet Lector de Primero
Básico, octubre de 2023.

Fotografía 

Ceremonia de Carnet Lector de Primero
Básico, octubre de 2023.



HITOS
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Fotografía 

Gimnasiada institucional, noviembre
de 2023.

Fotografía 

Gimnasiada institucional, noviembre de
2023.



HITOS
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Fotografía 

Feria Pedagógica, diciembre de 2023.

Fotografía 

Cantata navideña, diciembre de 2023.



HITOS
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Fotografía 

Despedida Espiritual 8° básico,
diciembre 2023.

Fotografía 

Licenciatura 8° básico, diciembre 2023



EQUIPO

Prof. Tomás Cáceres

EditorSeleste Araya

8° básico

Reportera

Pascal Marín
8° básico

Reportera

Tabatha González

8° básico

Fotógrafa
Catalina Biaggini

7° básico

Reportera

José Peña

7° básico

Reportero

Nayadeth Espínola

6° básico

Reportera

Luciano Mesa

5° básico

Reportero
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Benjamín Díaz

7° básico

Fotógrafo
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